El Foro valenciano :  revista de legislación y jurisprudencia: Año IV Número 42 - 15 septiembre 1863 by Colegio de Abogados de Valencia et al.
Año IV.-2.· �POCA. Valencia t 5 de Setiembre de 1865 . NÚMERO 42.
cuatrimestre del actual Mínisterío,
por causas de esta Audiencia, han sido·
segun nuestras noticias muchisimas
mas que en el cuatrimestre anterior.
.
FORO
tteuitlta be £egitlla&iou � Jruritlprubeucia;
ORGANO OFICIAL DEL ILUSTRECOLEGIO DE ABOGADOS Y DE LA ACADEMIA VALENCIANA
DE LEGISLACION y JURISPRUDENCIA.
SECCION DOCTRINAL.
Inconveniencia de prodigar los indultos
en general y muy especialmente en el




Creemos conveniente antes de con­
tinuar nuestras observaciones, y con
el objeto de fundarlas mejor, consignar
algunos datos estadísticos
El número de gracias de indulto
concedido por S. M. en los seis años
comprendidos desde 1855 á 1860 as­
cendió á 3,740, distribuidos en la forma
siguiente:









TOTAL. 3,740 243 (1)
. Las gracias concedidas en el primer
(1) Estadística de Administracion de Justicia en lo cri­
minal. en la península é islas ndyacentes durante el año 1859�
formada en el Ministerio de Gracia y Justicia, libro 6.°, es­
tado CCCX.XI, páginas 398 y 399.
Idem del año 1860. Libro 6.°, estado CCCLXXXIII, pá­
ginas 466 y 467.
VI.
Para comprender y para esplicar las
cifras que dejamos consignadas, en
vano es el pasar largas horas estudian­
-do los diferentes estados que compren-
den los tomos de Estadistica publi-·
cados.
No es posible encontrar relacion al­
guna entre la cifra de los indultos y
las demás cifras de la estadística cri­
minal.
Uno -es el grado que corresponde á
cada una de las Audiencias segun el
número de penados, otro distinto se­
gun el número de los agraciados con
indultos, rebajas de penas, conmuta­
ciones y rehabilitaciones.
Tampoco hay proporcion entre los
delitos que predominan en territories
dados y las gracias por ellos concedidas
en los mismos.
El aumento notabilísimo en el mí­
mero de gracias concedidas en 1858 sí
tiene esplicacion. En este año, como
dijo el Sr. Fernandez Negrete en el
Senado, «hubo dos circunstancias no­
»tabilísimas: la primera el natalicio"
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�porque el indulto concedido or esta
»causa correspondía á este a-o, el
»cumpleaños del Príncipe de Astu­
-rias, y la segunda, el viaje de los
-Reyes á las provincias del Este y del
»Oeste de la Península; viajes que co­
»como conocerá el Senado, han dado
»ocasion á que los pueblos se agolpen
-al rededor del Soberano á pedir mu­
»chas gracias que acaso no pedirian si
� no se viesen horandos con su presen­
»cía, y que hay necesidad de conce­
»der, porque es preciso que S. M.lleve
»su clemencia por todas partes.»
Aceptamos por completo la esplica­
cion que precede en cuanto el aumen­
to de gracias en 1858 respecto los
años aateriores. Supongámosle , pues,
igual á ellos ¿cómo esplicar el aumen­
lo de l860? ¿Cómo la crecida cifra á
que generalmente se elevan las gra­
cias concedidas?
Hay otro dato que hasta cierto pun­
to esplica satisfactoriamente parte de
los indultos concedidos, Son los que
hacen referencia al delito de atenta­
do y desacato á la autoridad, que es
uno de los delitos, que con mas fre­
cuencia, se perdona, rebaja 6 condona
la pena.
Esto prueba que el Gobierno y los
Tribunales al informar en los espe­
dientes de indultos, se han hecho
oonstantemente cargo de la dureza
con que está escrita la parte del 06-
digo penal que á tales delitos se refie­
re, y que se ha tratado de endulzar
sábia y oportunamente, con el bálsa­
mo de la régla prerogativa.
No queremos apartarnos de nuestro
asunto, pero permítasenos una, sola
reñexíon.
'No seria mejor reformar el Código,
en la par e que s cr e de síado se­
vero, y entonces sin ecesida de tañ:
ta gracia habría mas justicia?
Despues de todo, estas esplicacio­
nes parciales ó accidentales, como IQS
viajes de S. M., no bastan para hacer­
nos comprender cuál sea el criterio
general del Gobierno para aconsejar
á S. M. el uso de la importante pre­
rogativa de que nos venimos ocu­
pando.
Ni tampoco alcanzamos por qué Ea.
zon la Audiencia de Valencia, que fi­
gura 'bajo el tipo de una criminalidad
media respecto las demás de España,
haya de ser constantemente una de
las primeras en la concesion de gra­
cia; siendo -su reciente y despropor­
cionado aumento en alto gr ado sensi­
ble y peligroso.
Si el actual dignísimo Sr. Minisir0
de Gracia y Justicia continúa aCOtlS8-
jando á S. M. el uso de la graciall de
indulto eu la misma proporcíon COD.
que hasta ahora lo ha hecho resiD�c1;0
el territorio de esta Audiencia, al aillo
serian las gradas otorgadas, en nu­
mero mas que doble al mayor hasta el
dia concedido.
VIl.
En la sesión del Senado de 7 de
Enero de 1858 á que ya muchas veces
nos hemos referido, el señor ministro
de Gracia y Justicia Fernandez Ne­
grete indicó una idea que luego mas
esplícitamente ha consignado en la
esposicion á S. M. que sirve de íntrc­
duccion al tomo de estadística crimi­
nal d'el año 6().
(Por grande, dice, que parezca: la
cifra de gracias otorgadas, es muy es
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casa si se compara con el de solicitu­
d-es presentadas , de las cuales muchas
han quedado sin curso por diversos
motivos, y otras han quedado pen­
dientes en fin de año. Las resueltas ne­
gativamente han sido 478 .... »
Nosotros no podemos admitir seme­
jante esplicacion.
O el Gobierno ha tomado en cuenta
el número de solicitudes para graduar
el de indultos, 6 no.
Si lo ha tomado en cuenta y ha ser­
vido de base á su criterio para aconse­
jar á S. M. la concesión de las gracias,
semejante criterio es altamente err6neo
y encamidado á inj ustas desigualdades
y á inconvenientes consecuencias.
Si no lo ha tomado en cuenta ¿á qué
consignar en una obra por tantos con­
ceptos notable, una proposicion ·que
nada significa? Si son muchas las gracias
concedidas son muy pocas comparadas con las
solicitudes presentadas.
Si esto se aceptara como principio
no cabe comprender que hubiese un
solo penado que no solicitara la gracia,
y aun cuando se centuplicara el nú­
mero de los indultos, con peligro de la
moralidad y de la conveniencia públi­
ca, y' con indeclinable desprestigio de
la real prerogativa, podria contestar­
senos, no son muchos indultos comparados
con los que se han pedido.
Baj O semejan te base ya es fácil com­
prender y esplicar el crecido número
de gracias concedidas por el actual
Ministerio en causas de esta audiencia.
El actual ministro de Gracia y Justi-
. cia ha pertenecido al foro valenciano
durantemuchos años, con distincion y
aplauso; tiene en estas provincias anti­
guos amigos polí tices y fiuchísimos
amigos particulares , en cuyo último
número tenemos la honra de contar­
nos; la bondad es por otra parte una
de las principales condiciones de su
carácter. el número de solicitudes des­
de aquí enviado habrá sido grandísimo
y grande la premia en que S. E. se
habrá encontrado por interposicion de
personas 'apreciadas.
y sin eñbargo, es un mal para el
pais la concesión
.
de tan crecido nú­
mero de gracias.
Véase, pues, prácticamente como es
una base peligrosa atender para, fijar
el númerode gracias, al número de so­
licitudes.
Comprendemos la posicion de un
Ministro al aconsejar el uso·de la regia
prerogativa: encontrando siempre ge-
, nerosamente propenso al perdon el co­
razon clemente de la R(;Îna, por otra
parte viéndose rodeado de exigencias,
de influencias políticas 6 particulares.
El bien del pais debe ser la guia de
su conducta y «los minisu-os, como ha
dicho Timon, deben saber manejarse
para salir de esta doblé sujecion con la
virtud mágica de su responsabilidad (6).)
Nosotros que hacemos la debida jus­
ticia á los buenos deseos del Sr. Mona­
res, esperamos no haber llamado en
vano su atencion, y que no seguirá
la senda comenzada.
VIl!.
si este artículo no fuera ya dema­
siado largo podriamos aun añadir bas­
tantes reflexiones sobre hechos concre­
tos. Estas y otras mas graves conside­
raciones nos impiden hacerlo. Creemos
sin embargo, oportuno consignar por
(6) De la centralizacíon en Francia (Mr. de Cormenin.)
'Pero esta dificultad no ofrece peli­
gro alguno en los paises regidos cons­
titucionalmente, si los Ministros res­
ponsables, tienen presente al aconsejar
á S. M. la importancía de su mision,
y el bien público' como único norte de
sus consejos.
Haciéndolo así debieran constante y
sistemáticamente para aconsejar á su
magestad respecto del uso del derecho
de gracia, que es conveniente:
1.0 Indultar menos los delitos que




Restringir el número de gra­
cias en las localidades en que la rein­
cidencia se presente en aumento.
3. o No indultar ni conceder gracia
alguna al, reincidente en la misma
clase de delito, ni aun al que lo sea
enotro ú otros, sino mediante causas
muy especiales y justificadas.
4.
o
No indultar, esceptuando en ra­
ras y fundadísimas ocasiones, cuan­
do informe en contra el Tribunal sen­
tenciador ó el Consejo de Estado.
'
5.0 Guardar la debida proporcion
entre los pueblos, juzgados y Audien­
cias, para que por regla general no se
dupliquen 6 subsigan las gracias en
ninguno de ellos respectivamen te.
6. o No conceder las gracias sino en
atencion á las condiciones del delin­
cuente I naturaleza y circunstancias
del delito, y jamás por la me�a inter­
posicion de personas mas ó menos im­
portantes.
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lo signiflcativo que ello es, que uu in-
,
dividuo recientemente indultado 'por
el delito de hurto sacrílego en una de
las iglesias de esta capital, se encuen­
tra de nuevo procesado por el juzgado
del cuartel del Mercado, por otro de­
lito de la misma clase.
¡Quién sabe si esperará que se le in­
dul te por segunda vez!
La reincidencia es uno de los datos
para apreciar la críminalidad de los
pueblos. .
Cuando vemos con satisfaccion en
nuestro pais alguna baja en el número
de los criminales, vemos en cámbio
desarrollarse con dolorosa despropor­
cion el significativo y grave síntoma
de la reincidencia.
El número de procesados {en 1859-24259condenados, fue.......... e 1860-23609
Reincidentes en el miSmO{en 1859-. 1662delito................. ..... 1860- 1878





Varias son las causas que producen
el aumento de la reincidencia: no es
esta, sin embargo, la oportunidad de
.
ocuparnos de ellas y basta á nuestro
objeto recordar la crecida influencia
que en ello tiene la impunidad 6 semi­
impunidad que ofrece la profusion de
los indultos, conmutaciones y rebajas
de las penas.
IX.
Bien conocemos que el uso de una
prerogativa libérrima cual es, y hemos
dicho y repetimos que debe ser en el
soberano, la prerogativa de gracia, no




Concluimos repitiendo que la buena
aplicacion del derecho de gracia es un
bálsamo que calma en el cuerpo social
la dolorosa tension que puede en casos
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dados resultar de la precisa aplicacíon
de la ley penal. Su prodigalidad y su
desacertado uso ayuda á sostener y á




De la acreditada Revista de Jurispruden­
cia y Administracion, único periódico de es­
ta clase que se publica en la Habana, tras­
cribimos el siguiente artículo, en el que se
aborda una de las cuestiones mas importan­
tes respecto el planteamiento de la ley hi­
potecaria en Ultramar, y que si bien no
afecta á la península directamente, creemos
llamará la atencion de nuestros lectores,
complaciéndonos al mismo tiempo en dar á ,
conocer los trabajos jurídicos de nuestros
compañeros de América.
HIPOTECA DE ESCLAVOS.
Al aplicar á la isla de Cuba la ley hipotecaria de la Penin.
sula, ¿seria necesario introducir en ella alguna modificacion
que le amoldase á la esclavitud?
En la Ieglslaoion como en todos los rames
de la administrácion no impunemente sa con­
culcan los principios. La indole y la naturaleza
propia de las cosas e� inalterable y cuando los
legisladores la olvidan é intentan aplicarles re­
glas que están en pugna con aquellas cualida­
des esenciales la fuerza de las leyes naturales
se manifiesta dejando inertes y paralizados los
esfuerzos de la Iegislacion humana.
Tal y no otra cosa sucederla si se intentase
sujetar á los esclavos á las prescripciones que
regulan las hipotecas. Esta clase de contratos,
como hoy se entiende entre nosotros y como
viene ordenado por una serie de disposiciones
ya de alguna antigüedad¡ mejoradas por una
novísima ley promulgada en la Peninsula, ver-
sa solo sobre propiedades inmuebles y los de­
rechos
.
reales que con ellas tienen relacion cual­
quiera operacion referente á propiedades ó de­
rechos de distinta clase, saje naturalmente dt)
Ia órbita trazada para las hipotecas, y esto por
una sencílllsíma razón. La condicion mas esen­
cial de todo sistema hipotecario, como ban
dicho acertadamente los redactores de la ley
reciente en su notable esposícion de motivos,
es la figeza, es la seguridad de lo propiedad.
Pero esta seguridad ba de entenderse respecto
de los terceros contratantes, porque la garan­
Ua de que nadie sea desposeído injustamente
de lo suyo y el cumplimiento religioso de los
pactos entre los que los formaron, está á cargo
de otros ramos del derecho. El objeto, pues,
del sistema hipotecario es evitar que las con­
secuencias perjudiciales de las traslaciones de
dominio y contratos vengan á trascender á
personas que no tuvieron parte en ellos y que
por consiguiente deben de repu tarse ignorantes
é inocentes de su tenor.
Ahora bien: si pudiera fraguarse un método
por el cual se estendiese la misma proteccion á
toda clase de derechos, fuera sin duda nn be­
neficio inmenso; pero por desgracia no es po­
sible hacerlo sino en lo que respeta á las cosas
inmuebles y los derechos reales fundado en
ellas que pueden en cierto modo considerarse
como parte integrante de las mismas. La mo­
vilidad de las demás, la dificul tad de caracte­
rizarlas con señales indelebles y lo perecedero
de sn naturaleza las permite escaparse de cual­
quiera tentativa que tenga por fin reducirlas á
un registro. Las raíces, por el contrario, encla­
vadas en un lugar fijo, de donde jamás pue­
den moverse, señaladas con el mejor de los
distintisos, la localidad, imperecederas ó por
lo menos de muy larga duracíân, permiten que
se les inscriba con todos sus cargos, cualida-.
des, servidumbres y con designacion de las
-personas que por cualquier concepto gozan de
un derecho en ellas.
Al tratar de la esplicacion de la Ley Hipo­
tecaria de la Peninsula á estos dominios, se ha
suscitado por algunos la cuestíon de si consín-
.'
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cia que debía darse á este au to acordado y en
su consecuencia el Real Acuerdo dictó nuevo
\
auto en 22 de' Noviembre de 1847, disponien-
do que las anotaciones hechas hasta el 5 de
Octubre de 1846 subsístíesen vígentes no obs­
tante á Iímltaolon comprendídas en el art. 5.0
mientras S. M. se dignase resolver sobre la
consulta del mismo, debiendo los anotaderes
continuar dando aun despues del 1.
o de Enero
de 1848 cuantas certificaciones se les pidieren
por legítimos interesados 6 por decreto ju­
dicial.
Visto está que este último auto en nada tocó
la anterior prohíbícíon de anotar hipotecas de
esclavos, limitándose únicamente á estatuir
acerca de las anotaciones hecbas antes de la
prohíbícíon por el justo temor de dañar inte­
reses legítimamente creados que si bien toma­
ron su origen en un sistema err6neo, habían
tenido la sancíon de una práctica universal y
aun de fallos de la autoridad judicial. Pero este
auto tambíen díó lugar á dificultades y en 22
de Febrero de 1849, recayó otro de entera
conformidad con el parecer fiscal, cuyas pala­
bras, por tener intima conexlon con nuestro
prop6sito debemos transcribir aquí. «Cuando
se constituyan hipotecas sobre esclavos desig­
nados por sus nombres sobre las hipotecas de
predios rústicos, sobre créditos hipotecarios,
capitales impuestos, etc. ¿deberá el anotador
continuar la antigua práctica de tomar razón de
ellos en sus libros? El Fiscal repite lo que ha
dícho mucbas veces, que el registro debe limi­
tarse á los gravámenes que se imponen sobre
bienes raíces, entendiéndose por tales, según
el citado art. 4.0 de la ley 5.a, tit. 16, lib. 18
de la Novísima Recopilacion, además de casas,
heredades y otros de esta calidad inherentes al
suelo,» «los censos, oficios y otros dereeños
perpétuas que puedan admitir gravamen 6 cons­
truír hípoteca.» No procede por eonsígulente
la anotacion de lo que con impropiedad se
Hama hipoteca, y entonces no hay para qué
espresar sus nombres, sino el número.i
Para concluir de una vez esta breve reseña
hlstéríoa, diremos que en f8ts� dispuso eF es ....
tiendo una parte principal de nuestros predios
rústicos, CIllas dotaciones de esclavos anexas
á ellos, deberán 6 no incluirse en la hipoteca
los siervos y tomarse razon de ellos como cosa
sujeta á las mismas condiciones que el fundo
gravado. Abogando por la afirmativa de esta
duda, ha llegado hasta decirse que desde' el
momento en que no se contase con la garantía
del valor de las dotaciones nominalmente ins­
critas en los pactos hipotecarios, quedaría des­
truido para siempre el crédito de los hacenda­
dos, sin que hubiese quien facílítara cantidad
alguna con la garantía de los predios. Es el
objeto de estas líneas demostrar, empero, que
la adopcíon de la Ley Hipotecaria en este país
sin modificacíon alguna en cuanto á la propie­
dad servil, no alteraría
\
en lo mas mínimo la
sltuacíon actual de los propietarios, ni introdu ...
oírla novedad en la facultad de hipotecar es­
clavos:
En efecto, desde el año de 1838 en que la
Real Audiencia de Puerto-Príncípe arregl6 los
aranceles de derechos que debían cobrar los
funcionarios de justicia, calific6 de abusiva la
práctica de hipotecar esclavos, siendo así que
no eran objeto del oficio; y en 1846 la Preto­
rial de la Habana, dictó su célebre auto acor­
dado de cinco de Octubre de dicho año en que
al ocuparse de varías corruptelas introducidas
en el registro de hipotecas, dispuso en su ar­
ticulo 4.0 que no se tomara razon en él, ni se
despachara la certíñcacíon de tales graváme ...
nes que había sido costumbre, para verificarse
las enagenacíones de siervos, y para no dar á
este acordado un efecto retroactívo, favore..
oíendo al mismo tiempo el uso de los derechos
que franqueasen esas hipotecas de esclavos
hasta el dia anotadas, mandó (art. 5.°) que
subsistiesen en vigor y se continuasen exí ..
giendo oertíflcacíones para los efectos que con ...
dujesen al derecho de sus promoventes hasta
i. o de Enero de 1848, en que dejándolas des ..
I truidas de fuerza, había de cesar la oficina da
hipotecas de admínlstrar ninguna oertíñcaeíon
que se le pidiese, dándolas por canceladas.
Suscitáronse cuestíones acerca de Ia ihtJeHgen\.-
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celentisírno Sr. Présidente Gobernador y Capi­
tan general, de conformidad con el voto con­
sultivo del Real Acuerdo (circular núm. 133),
que cesase desde luego la práctica de exigirse
por los anotadores de hipotecas oertiflcaeíones
para ventas y manumisiones de esclavos.
Volviendo ahora al auto de 22 de Febrero
.
de 1849 se descubrirá por poco que se medi­
ten sus consecuencias prácticas, que si bien en­
tonces se permítíó la inscripcion en el registro
hipotecario de los siervos anexos á un fundo
rústico siempre que se oonsiderase corno parte
de la finca gravada, tomándose razon de su
número y no de sus nombres, esta inscripcion
no ofrece traba alguna al dueño, que le impida
vender aisladamente ó en conjunto todos los
esclavos de la dotacion de su hacienda, y el
comprador estará perfectamente seguro contra
toda reclamacíon. Es esto así primeramente
porque no anotándose los nombres de los sier­
vos, es imposible saber si formaron parte de la
dotacion y la misma contaduría no podria ca­
lificarlo; segundo, porgue suprimidas como he­
m9S visto las certiûcacíones de gravámenes en
las ventas, está dicho implícitamente que no
puede haber afeccíon que coarte su Îibre ena-
'
genacion. El vendedor trasferirá el dominio
sin dificultad de ninguna especie y el compra­
dor, no informado por atestado alguno legal
de que la cosa se halla sujeta á su crédito, ad­
quirirá con plena seguridad .de no ser moles­
tado. ¿Cuál es entonces el efecto de la ínscrlp­
cion de esclavos anexos á una finca? Podemos
sin titubear contestar resueltamente que es
nula, y aun nos atreveremos á manifestar con'
franqueza que el indicado permiso fue una débil
concesion á una rutina abusiva, que estando
en pugna con los principios y con la natura­
leza de las cosas, lleva consigo misma la pena
de su transgresíon, cual es la inutilidad •.
Dirán acaso que todo comprador está en la
obligacíon de examinar el titulo de dominio del
enagenante, y que haciéndolo así vendrá. ese
conocimiento de que pertenece el esclavo á una.
finca cuya certificacion de hipotecas espresará
que está gravada con sus esclavos. Ninguna
.,
dísposlcíon legal obliga á un contratante á ir
tan lejos, pero aunque así fuera, siempre en­
contraríamos la indole movílizable de la pro­
piedad semoviente poniendo una barrerá ó los
esfuerzos legislatívos; porque es in�egable que
la hipoteca de una finca con sus escla-vos no
impide que un dueño separe á uno de sus indi­
viduos que' la componen y lo dedique á otro
servicio, una vez variado su destinó ya no com­
pone parte de la dotacion, y al cabo de algun
tiempo se ha perdido hasta la memoria de que
estuvo en la finca. De la misma manera el pro­
pietario puede introducir nuevos esclavos en el
fundo y ciertamente no aparecerá en el título
de dominio de estos que jamás estuvieron as­
cr íptos al terreno, por lo que viene á ser com­
pletamente ilusorio las mas veces er medio que
se supone suficiente para inquirir si un esclavo
está ó no hipotecado.
El resultado de las observaciones que prece­
den viene á ser que en el estado actual de nues­
tra legíslacíon y prácticas locales, no existe un
medio de hipotecar eficazmente los esclavos,
ni separados ni unidos á la tierra, que su due­
ño siempre podrá disponer de ellos con entera.
libertad y que la anotacíon que hoy se efectua
no trasciende á los terceros. Y en oonsecuen­
cia lógica de esta verdad que la Ley peninsu­
lar, admitida aquí sin restriccion, y sin in­
troducir en ellas reglas algunas relativas á la.
esclavitud, no traerian perturbacion alguna en
el órden actual, ni produciría la pérdida de




REFORMA DE LA CASACION.
SOBRE'LA
CA.SA.CIOl\T El\T LO CRIMll\H\L·
Cuando empecé á escribir las observa­
ciones gue preceden, solo me propuse tra­
tar de la casacion en asuntos civiles, porque
acto alguno de la vida del hombre, que no
pueda ser objeto de un juicio civil: y enta­
blada la contienda, el Juez está obligado á
decidirla, aunque no existia ley que haya
previsto el caso. En lo criminal, por el
contrario, no pueden ser castigados otros
actos ú omisiones, que los que la ley cop
anterioridad haya calificado de delitos ó
faltas, de suerte que, por mas inmoral que
sea un hecho, no está sujeto á la accion y
fallo de los tribunales, si no se halla defi­
nido y penado espresamente en el Código
criminal. Además, en lo civil, por regla
general la cuestion dominante es la de de­
recho, al paso que en lo criminal es la .del
hecho. Y si á todo ello se ::lgrega que tene­
mos un Código penal filosófico, claro y bien
ordenado, de -cuyas circunstancias carece
nuestra legislacion civil, no podrá menos
de convenirse en que la casacion criminal
ha de ser mucho mas espedita que lo es la
civil, y que debe por tanto establecerse
bajo distintas condiciones.
Esto supuesto. ¿bastará una Sala para la
casacion criminal � ó será necesario esta­
blecer dos, como en la civil; una para el
exámen prévio y admision de los recursos,
y otra para la casacion? Esta es la diferen­
cia mas capital, y la primera cuestión que
debe examinarse y resolverse, como base
de las demás.
No solo no considero necesaria la Sala
de califieacion ó de prévio exámen; sino
que creo serviria de rémora y embarazo en
los recursos de que se trata. Por la razón
I
ya dicha de ser ilimitada la esfera judicial
en lo civil, es embarazosa, complicada y
difícil la resolución de los recursos: y esto
exige la mediacion del poder regulador de
dicha Sala, á fin de desembarazar á la de
casacion de los que carezcan de motivo le­
gal para su admisión; pero en lo criminal.
donde todo está definido previamente por
la ley; donde el tribunal sentenciador tiene
que ser soberano en cuanto á Ia aprecia­
cion de los hechos, que cs la cuestión capi­
tal, es innecesario ese juicio de calificación,
porq'le no pueden examinarse en él otros
motivos que los mismos que han de apre­
ciar para fallar en casación, ni en otra for­
ma que la que habrá de emplearse para
dictar este fallo. Ese dohle trámite.. por
tanto, no serviria sino para dilatar la ter-
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á ella únicamente se referia el proyecto de
ley presentado por el Gobierno á las Cór­
fes, y mi objeto era, segun queda consig­
nado, indicar las reformas que podrian ha­
cerse en. él, para mejorar el servicio. Des­
pues se ha dicho que, al encomendar el
señor Ministro de Gracia v Justicia á la
Comision de Códigos la revision de dicho
proyecto, le ha dado tambien el encargo
de hacerlo estensivo á la casación en lo
criminal, á fin de establecerla desde luego,
y sin esperar á la organizacion de tribuna­
les y del enjuiciamiento en dicho ramo. Por
esta circunstancia me parece oportuno com­
pletar estas observaciones con el presente
apéndice, indicando mi opinion sobre dicha
materia, y aun me creo en el deber de ha­
cerlo por las razones espuestas en el cap. I.
Que no solo es conveniente, sino hasta
de necesidad imperiosa, el inmediato esta­
blecimiento del recurso de casacion en
asuntos criminales, no hay para qué de­
mostrarlo. La opinion pública viene recla­
mando la adopcion de esta medida: el Tri­
bunal Supremo de Justicia, á propuesta de
su Fiscal el celoso y entendido Sr. Corzo,
hizo presente al Gobierno dicha necesidad
por medio de una reverente consulta, que
á este fin elevó á S. M. en 29 de Noviem­
bre de 1862; y en el mismo sentido se es­
presó el Colegio de Abogados de Madrid-en
una esposicion, que dirigió al Ministerio
de Gracia y Justicia en 1 D de Enero de
1865. Y si á ello se agrega el encargo he­
cho á la Comision de Codificacion por el
distinguido jurisconsulto Sr. Monares, co­
mo Ministro del ramo, llevando á efecto el
pensamiento iniciado por su digno antece­
sor el Sr. Fernandez Negrete, no podrá po­
nerse en duda la necesidad de dicha medi­
da, y me creo por tanto escusado de espo­
ner las razones que la reclaman. Me limi­
taré, pues, á indicar las bases principales
bajo las cuales creo pudiera llevarse á
efecto.
Ante todo, debe tenerse en cuenta que la
casacion en materia criminal no puede es­
tablecerse bajo las mismas bases que en la
civil, porque son distintos los procedi­
mientes, y diversos también el ohjeto y
naturaleza de uno y otro juicio. En asun­
tos civiles es ilimitada la esfera judicial:
no hay accion, no hay convenio, no hay
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-minacion do los procesos, cuya brevedad
tanto interesa á Ia causa pública; cir­
cunstancia que tambien es para tomada en
cuenta.
Por otra parte; las coneideraciones que
se merecen la vida, la honra' y la libertad
de los ciudadanos, derechos de inestimable
valor y cuya pérdida es irreparable, exijen
que Ia admision del recurso no se sujete á
ese exámen prévio , en el cual pueda des­
estimarse de plano y sin oir sus defensas.
y cuando vemos tamhien que en ninguna
de las naciones, que nos han precedido en
esta institucion, se halla establecida dicha
Sala, aunque la tengan para lo civil, es
necesario convenir en que hay razones
muy poderosas para eliminar ese trámite,
ó que es innecesario. En Francia estuvo
en un principio sujeto este recurso al mis­
mo exámen pré io que el civil; mas por la
ley de 10 'de Abril de 1792 se mandó que
en los asuntos criminales se decidieran los
recursos pronunciando desde luego la ca­
sacien , si hubiese lugar à ella. así de los
procedimientos como de las sentencias, sin
el juicio prévio para la admision del recur­
so; y la misma disposicion se reprodujo en
las leyes sobre organizacion de tribunales
del 2 Brumario año IV (24 de Octubre de
1790) y 27 Ventoso año VIn (18 de Mar­
zo de f8.00), y en el art. 426 del Código
de instruccion criminal , vigente en Ia ac­
tualidad.
Atendido el gran número de procesos
criminales que se fallan en cada año, qui­
zás se tema que sean tantos los recursos
que se interpongan, que no sea posible
darles salida sino con el ausilio de la Sala
de admisión. Es necesario examinar hasta
qué punto puede ser fundado este temor, y
si será motivo suficiente para someter los
recursos al juicio prévio de dicha Sala.
Si se establece el recurso en sus justos
límites y bajo sus condiciones naturales,
como es de esperar, no creo se realice el
temor indicado. En estos asuntos, segun di­
ré mas adelante, es indispensable dejar á los
tribunales sentenciadores la apreciacion de
los hechos, y solo respecto á Ia califica­
cion del delito y de sus circunstancias, y â
la entidad de la pena, podrá permitirse el
recurso- en el fondo. Esto supuesto, no
pueden ser muchos los recursos de esta
clase, porque son limitadas las dudas y
cuestiones á que se presta Ia inteligencia y.
aplicacion del Código penal, y aun serán
menos á medida que el Tribunal Supremo
vaya fijando Ia jurisprudencia sobre esos
puntos dudosos ó cuestionables. Y en
cuanto á los recursos en Ia forma, como
estarán determinadas taxativamente las cau­
sas que han de dar lugar â la interposicion,
tampoco hay motivo para temer que sean
en número muy escesivó : véase sino lo
que sucede hoy sobre este punto en la ca­
sacien civil.
Los datos estadísticos son el medio mas
seguro de comprobar la verdad y exactitud
de estos asertos: hay que recurrir á los de
Francia, para calcular lo que podrá suce­
der 'en España. En 1809 se fallaron en
Francia los negocios criminales que á con­
tinuacion se espresan: por las Cours d'as­
sises 5,918; por los tribunales correccio­
nales 1¡)9,465: y por los de simple policía
401,8¡)5: total, ñ6o,254. En el mismo
año los recursos de casacion, de que cono­
ció la Sala criminal, no pasaron de 1,076;
debiendo tenerse en cuenta que no solo
contra -las ejecutorias de los tribunales an­
tedichos se da allí el recurso de casación,
sino tambien contra los fallos de los conse­
jos de guerra en ciertos casos, y hasta con­
tra los dictados por los consejos de discipli­
na de la guardia nacional. Para. asimilar en
lo posible estos datos á los de España, des­
cartaremos los fallos de simple policía,
equivalentes á las faltas de nuestro Códi­
go penal, pues supongo que, al menos
por ahora, se les escluirá del recurso de
casacion, rebajando también del total de re­
cursos 176, que en el citado año se inter­
pusieron contra ese gran número de fallos
de simple policía. Así el resultado es, 900
recursos de casacion de 165,581 causas
falladas, de suerte que están próximamente
en la proporcion de un recurso por cada
180 causas (1).
Ahora bien, segun la última estadística
criminal de España, publicada por el mi­
nisterio de Gracia y Justicia, en el año
de 1860 se terminaron ejecutoriamente
(1) He tomado estos datos estadísticos del Annuaire ency­
clopédique. publicado en el año 1861, artículos Cour de casa­
lion y Justice criminelle.
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. por nuestros tribunales ordinarios de la
pellínsu]a é islas adyacentes 43,717 causas.
Si siguiera la misma proporcion que en
Francia, se hubieran interpuesto 243 re­
cursos. Reconozco y confieso de buena fe
que hoy no debe ni puede esperarse este
resultado: podrá obtenerse, :11 menos
aproximadamente, dentro de algunos años,
cuando por las decisiones en casacion se
haya fijado la jurisprudencia sobre los pun­
tos dudosos del Código penal y del pro cedi -
miento; pero en el dia serán muchos los
penados,' que no conformándose con el fa­
llo de la Audiencia, querrán intentar la via
de la casacion, y hasta que con la práctica,
se fijen las condiciones 'del recurso, es de
suponer encuentren medio de llevar ade­
lante su intento. Aun así y todo, no creo
pasen de 800, recursos los que se interpon­
gan en cada uno de los primeros años, y
de ellos la mitad por lo menos serán noto­
riamente inadmisibles de tal modo que no
ofrecerá dificultad su resolucion.
Para este cálculo me fundo en que de las
42,717 causas terminadas en 1860, 18,090
lo fueron por sobreseimiento , en los cua­
les muy raro será el caso de recurrir en
casacion : y solo, en 17,516 recayó fallo
condenatorio. Si el recurso se interpone ron
direccion de letrado, y se fijan bien las
condiciones para que proceda su admisión,
no serà fácil el abuso de parte de los pro­
cesados; aunque estos quieran interponerlo
sino existe causa legal en que pueda fun­
darse, no habrá letrado, que en algo esti­
me su reputación, y todos la estimarnos en
mucho, que preste su firma para ello. Y
como, por otra parte, en lo criminal los
recursos en la forma son los mas free-ion­
tes, se evitarán muchos con la facultad que
tienen las Audiencias para reponer el pl'O­
ceso hasta de oficio, cuando encuentran
defectos esenciales en el procedimiento.
Pero supongamos que sale errado mi
cálculo, y que son tantos los recursos que
se interponen, que no es posible despa­
charlos al corriente. ¡,Se saldrá del emba­
razo con la Sala de admision? Creo que no,
pues si se establece un procedimiento sen­
cillo, cual indicaré mas adelante, y se se­
para el fallo en casacion de la sentencia so­
bre el fondo, casi elmismo tiempo y trabaje
se invertirá p(jra la vista y fallo de admision
que para la decision definitiva del recurso.
Es decir, que si la Sala criminal de casa­
cion no puede por sí sola despachar todos
los recursos que se interpongan, tampoco
podrá hacerlo la de admisión para darles el
pase ó desecharlos. Tanto en la una como
en la otra la dificultad estará en el despa­
cho de las ponencias. Dótese la Sala única
criminal del personal necesario para facili­
tar dicho despacho: compóngase de 12 á
16 ministros, y la dificultad quedará sal- )
vada. Tengo el íntimo convencimiento de
que, ya se atienda á la espedicion, ya á la
unidad de jurisprudencia, ha de dar mucho
mejor resultado una sola Sala para lo cri­
minal, con el número de ministros que se­
rán necesarios para la de admision y ]a de
casacion, que si estos se dividen en dos Sa­
las con las funciones propias de cada una
de ellas.
Concluiré este punto con una observa­
cion importante, y decisiva en mi concep­
to. En Francia con mas de 56 millones de
habitantes basta una Sala para la casacion
criminal; y ¿no ha de bastar en España: con
16 millones solamente?
Demostrada ya. la conveniencia de que
solo se establezca una Sala para la casacion
en lo criminal, veamos cuáles serán sus
atribuciones. Esta Sala deberá conocer de
todos los recursos de casacion que se in- �
terpongan en asuntos criminales, tanto en
el fondo como en la forma; y de consi­
guiente también de los de nulidad en el
de imprenta, y de los q le permite el
Real decreto de 20 de Junio de 1852 en
Jos delitos de contrabando y defraudacion
'
y sus conexos; pero sujetando estos recur­
sos á las condiciones y procedimiento que
establezca la nueva ley. Y así mismo de- ,
biera conocer dicha Sala en segunda ins­
tancia de las cau -as que por delitos sujetos
á ia [urisdiccion del propio Tribunal Supre-,
mo, caso de interponerse el recurso de sú­
plica del fallo dictado por la que haya co­
nocido en primera instancia, cuya Sala
seria la 5. a, si se diese al Tribunal la orga­
nizicion que he indicado en el párrafo IV.
Este recurso de casacion debiera per­
mitirse, como he dicho del civil, contra
las ejecutorias de todos 10'-' tribunales, cua­
lesquiera que sean su fuero y jurisdiccion,
esceptuándose tan solo los delitos mera-
603EL FORO VALENCIANO.
mente eclesiásticos, y los militares de que
conocen los Consejos de Guerra: no hay
razon para escluir las causas que se fallan
por los tribunales especiales con sujecion al
Código penal. En cuanto á los juicios de
faltas, parece prudente aplazarlos hasta que
conocida la marcha de la casacion crimi­
nal, entre esta en su curso regular, y que­
de mas desembarazada la Sala que de ella
ha de conocer. Aunque en 1860 se cele­
braron, segun la estadística oficial. 3D,192
juicios de faltas" y además fueron corregi­
dos gubernativamente 91.. 28D individuos,
no deben retraer estas cifras, pues en el
interés de los mismos penados está el no
intentar Ia casación, atendida la poca enti­
dad de la pena, como lo evidencia el que
de dichos juicios se terminaron en prime­
ra instancia 33,594, V solo 1,798 fueron
los apelados. Ya se ha dicho que en Fran­
cia, de 401,863 negocios de simple po­
licía, ó faltas, que se fallaron en el año
de 18!J9, únicamente en 176 se interpuso
recurso de. casación.
Para los efectos del recurso habrá de en­
tenderse por ejecutoria no solo las senten­
cias definitivas propiamente tales, sino
tambien todas las que ponen término al
juicio, ó hacen imposible su continuacion:
un auto de sobreseimiento; una providen­
cia no dando lugar á la admision de una
querella' criminal; la declaracion de ser
falta el hecho que se perseguía como deli­
to; cualquier auto, en fin, que cierre la
puerta á la continuación de la causa. La
absolucion de la instancia, mientras súh­
sista, deberá pertenecer tambien á-esta cate...
goda., declarán solo espresamente para evi­
tar dudas, puesto que con ella en realidad
no se cierra la puerta al juicio.
Los motivos de casación que habrán de
designarse, se referirán al fondo y á la
forma. Cuando se haya infringido algun ar­
tículo del Código penal en la calificacion del
delito ó de las circunstancias atenuantes ó
agravantes; en la imposición de la pen:!
principal ó accesorias ó en la responsabili­
dad civil, procederá la casacion en el fon­
do; pero no por la apreciacion de los he­
chos, respecto de los cuales habrá de es­
tarse á lo que determine el tribuna� s.e�­
tenciador, pues de otro modo se constituiria
el recurso fuera de sus condiciones natu-
rales, convirtiéndolo en una tercera instan­
cia. Esto sin embargo, debe limitarse á las
pruebas testific-al y pericial, sin hacerlo es ....
tensivo á la de los. documentos ni á la con­
fesion. Si él Tribunal á quo ha infringido
la ley, no dando á un documento público
ó á la confesion del reo el valor que aque:..
lIa les atribuye, ó ha prescindido de estas
.
pruebassin tomarlas en consideracion, justo
y conveniente es que por tal infraccion se
de lugar al recurso. Y es además de necesi­
dad para. uniformar la jurisprudencia, pues
acerca del valor de la confesión en juicio,
sobre todo si el reo es menor de edad, no
es uniforme la práctica de nuestros Tribu ...
nales.
Y deberá proceder la casacion en la for­
ma, cuando se hayan infringido las reglas
esenciales del procedimiento, que afecten
à la validez del juicio y de la sentencia, ó á
la verdadera resultancia del proceso y de­
fensa de los procesados.
(Se concluirá.)
CAUSAS CELEBRES.-
PARRICIDIO DE MARIANO ALBERT.'
_ (Las locas de Cuila.)
CONTINUAClON.
Dolores ..Albert, de 15 años, hija del ante-
I rior, se espresó como este á escepcion de que
nada manifiesta respecto á lo que dijo el cu­
randero deIos curas y demás sugetos de Be­
nasal y Culla y facultades que él tenia.
Todos los testigos anteriores espresaron ade­
más que Albert y los procesados hablan vivido
siempre bien y que no sabían que nadie indu­
gera á las últimas á cometer el hecho.
El médico cirujano de Culla D. José Agut,
declaró: que en 1845 visitó á Mariano Albert
una larga temporada porque padecia una afeo­
elon crónica en el' estómago y consiguió su cu­
racíon; que á ninguno de su familia visitó por
padecimiento al estómago y si por distintas
•
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enfermedades estaoionales en los f 6 años que
permanecía en aquella, lgnorando padecieran
enfermedad alguna mental.
Luís Fabregat, contestó: que si bien era
cierto se habían presentado en su casa varias
personas de ambos sexos de la villa de CuIla y
otros pueblos porque la opinion pública le de­
signaba como curandero, no era oierto hubiese
dado medioamento de ninguna clase, ni mani­
festado tuvieran los diablioos ó demonios, pues
estas espresiones las habían referido los 0000-
parecientes á su oasa, por cuya rasen les había
hecho la señal de la cruz que indican los citan­
tes, á quíenes no conocía por sus nombres y
apellido; y que el hombre á que se referían se
llamaba Franoísco (Beltran), el cual podia afir­
mar lo que acababa de esponer el testigo.
Beltran afirma la cita en todas sus partes. ,
Rafaela Solch, consorte del Fabregat, á, la
cita de los procesados, contestó: que solo podia
manifestar que en un dia del mes de Enero úl­
timo se presentaron en su casa una muger con
una niña de unos ocho años del término de
CuIla, y como la declarante se marchó á lavar,
ignoraba la conversacion que tuvieron con su
marido ni cuanto pasó; que otro dia del mismo
mes volvió dícha muger con su marido y la
indicada niña, y á poco rato de estar alIi se
presentó José Belles y presenció á su parecer lo,
que hablaron é hicieron con el esposo de la
testigo, y como estaba ocupada solo oyó que el
hombre de Culla se lamentaba que los diabli­
tos que tenia le habían hecho reñir con todos;
que le hacian rabiar mucho; y que á pesar de
que desde su casa á la de la declarante habia
tres horas, las ando en una; que aunque invitó
al marido de Ia esponen te á que fuera. á su
Masia no quiso, porque se opuso á ello la dueña
y su esposo Luis; _ que respecto á la cita de la
Josefa Albert, solo recordaba que le parecia
fue su padre y madre á ver el marido de la
testigo sin que oyese la conversacion que tu­
vieron, porque siempre que iba gente se mar­
chaba á guardar los animales y era cierto que
á poco de estar allí la oltante llegó un hombre
con una niña, ignorando los apellidos de am­
bos, aunque le parecieron de CuIla por su
traj e.
Careados Francisco Albert, su consorte Tri­
nítaria Traver, la hija de estos, Dolores, y Mo­
desto Salvador con Luis Fabregat, cada uno
se ratificó, y á las reflexiones que aquellos hi­
cieron al último, relativas á lo espresado de te­
ner los diablitos y demonios las pers�nas indi­
cadas, el niño á que se refiere la Salvadora, y
de los procesados, contestó Fabregat que di­
chas espresiones las profirió el difunto Albert; y
no hubo consecuencias.
Consta que los procesados no lo habían sido
otra vez, y tres regidores convinieron en que
eran de conducta irreprensible bajo todos con­
ceptos.
Las hermanas del muerto no quisieron ser
parte.
El promotor fiscal sustituto aCU5ó para
que se condenase á Manuela Barreda á la pena
de muerte, mitad de costas, daños y gastos del
julcío ; á Carmen Albe�t á cadena perpétua; á
Josefa 20 años de cadena temporal; á ambas
accesorias; cuarta parte á cada una de costas,
daños y gastos y á la Elena se le declarase ir­
respon.sable criminalmente, si bien sujetándola
al pago de la mitad de la cuarta parte de cos­
tas, daños y gastos deljuicio. Renunció la prue­
ba y se conformó con el sumario y por otrosí
pidió que á su tiempo se remitiera testimonio al
alcalde de Benasal para que procediese en juicio
de faltas por lo que resulta contra Luis Fabre­
gat.
(Se, continuará.)
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cion,
Manuel Atard.
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